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			Que ames y que te amen,

			y que este sea el mejor regalo

			[image: ]

		

	
		
			[image: ¡¡¡Por favor, qué calor!!!]

			[image: Ilustración de un ventilador de pie.]Aquella mañana hacía un calor atípico para la época. Hacía dos días que Goa había regresado del intercambio en Inglaterra y en las noticias no hablaban de otra cosa que no fuera EL CALOR. 

			Se ve que desde que se tenían datos, nunca se había registrado una temperatura tan alta, y aquello a Goa le asqueaba muchísimo. Claro que le gustaba ponerse ropa de verano, pensar en ir a la piscina (cuando la abrieran) y todo lo que implica esa estación y las altas temperaturas, pero aquello era insoportable. Sudaba. Mucho. Y a Goa NO le gustaba sudar porque con la cabellera que tenía le entraba todavía más calor. ¡Era como llevar una peluca enorme y le daba la sensación de tener una estufa en la cabeza! 

			Para no notarse el cuello todo el rato mojado, se había hecho una cola que tenía la pega de que, con tanto pelo, le pesaba horrores, y al cabo de poco ya empezaba a tener dolor de cabeza. «¿No podría haber nacido con el pelo liso y fino? ¡Qué injusticia!», pensó, mientras se pasaba la mano por la nuca para quitarse el sudor de encima.

			En casa de la madre de Goa no había aire acondicionado, solo unos ventiladores en el techo del comedor y de la cocina que, en su opinión, solo servían para mover el aire caliente. En su habitación tenía un ventilador de pie que funcionaba sin parar. 

			

			Tumbada en la cama, sudada y vestida con una camiseta negra de tirantes muy fina y unos pantalones cortos de chándal, miraba el calendario de la pa-red y se desesperaba al pensar que faltaban casi veinte días para que empezara el verano. Suspiró y dijo en voz alta:

		

	
		
			[image: Ilustración de una chica tumbada en una cama con las grandes gafas redondas puestas y los ojos cerrados. Tiene una tableta al lado y hay un ventilador ante su cara.]

		

	
		
			—Yo, este calor hasta septiembre, te juro que no lo aguanto.

			[image: Te lo suplico.]Su madre, que la oyó desde el pasillo al salir del lavabo, llamó a la puerta y le dijo:

			—¿Decías algo?

			—¡Que este calor es una mierda! ¡No puedo más! Mamá, por favor, pon aire acondicionado… Este verano va a ser insoportable.

			—Ya pedí presupuestos, Goa, pero ponerlo en tu habitación, en la mía y en el comedor nos saldría muy caro y ahora mismo en serio que no lo puedo pagar. Estoy ahorrando… Tal vez el verano que viene…

			‒Moriremos, mamá.

			—Pero ¿qué dices? No moriremos, ya bajarán las temperaturas en algún momento… —A Julia siempre le había divertido mucho la capacidad que tenía su hija para tomarse las cosas de manera trágica y casi mortal.

			—Moriremos, da igual lo que digas, yo esto no podré soportarlo. 

			[image: Ahora mismo.]—¿Preferirías que fuera invierno? —¡Hay que decir que había ocasiones en que el tono de drama queen de su hija también la agotaba!

			—Mil veces sí. Ahora pagaría por que fuera invierno… Bueno, más que invierno…, por que fuera Navidad.

			—Ay… ¡Tú siempre tan intensa!

			«Y con tan pocas ganas de ir al instituto», pensó Julia, que salió de la habitación de Goa con una sonrisa a medias. A veces no parecía hija suya. Ella, cuando era adolescente, adoraba ir a clase y no estaba pensando todo el día en tener vacaciones. O eso es lo que le gustaba recordar.

			Cuando su madre hubo salido, Goa dijo en voz más baja, para que su madre no la oyera:

			

			[image: Lo recuerdo todo]—Bueno, más bien… Ojalá volviera a ser la última Navidad…

			Tumbada en la cama y sin fuerzas para hacer nada que implicara movimiento y, por consiguiente, más sudor, se quedó absorta en el recuerdo de lo que había ocurrido el diciembre anterior y a principios de enero. Tenía la sensación de que había pasado una eternidad, pero al mismo tiempo, el recuerdo era taaaaaan vivo… Tanto, que cerró los ojos y le pareció que volvía a estar en el umbral de su casa con la boca abierta y le decía a Klaus:

			—¿Qué haces aquí?

		

	
		
			[image: Ilustración de un chico y una chica abrazándose en el linde de una puerta. En el interior de la estancia hay un árbol de Navidad.]

		

	
		
			[image: Aquella Navidad...]

			[image: ]Aquella Navidad había sido la de la GRAN sorpresa. Como Klaus y Marcus no habían podido tomar el avión el 24 de diciembre para ir a Berlín con su padre por culpa de la huelga de controladores aéreos, Julia los había invitado a ellos y a su madre, Zu, a cenar en casa por Nochebuena. Lo llevó todo en secreto, porque prefería aprovechar y darle una buena sorpresa a su hija, que había vivido, cómo no, un primer trimestre intenso en el instituto. 

			La abuela Mercedes estaba en casa y Julia pensó que cenar las tres solas tal vez las conectaría demasiado con los últimos duelos que habían vivido: el del abuelo Sebastián, que había muerto dos años atrás, y el de la separación con Alberto que, aunque pareciera que estaba superada, en los días señalados que de normal habían pasado juntos, era difícil no echar de menos las viejas costumbres.

			Por eso, Julia decidió hacer algo totalmente nuevo (y arriesgado, pues no estaba segura de si a Goa le gustaría) e invitó también al padre de Goa, a su pareja Carla y al pequeño bebé, Martín. Al final, en vez de tres personas, pasarían a ser ocho y un bebé que de seguro estaría todo el tiempo durmiendo.

			La apuesta, lejos de incomodar a Goa, la hizo sentir muy feliz y querida. Que su padre estuviera allí, junto a su hermano y Carla (con la que se llevaba tan bien), y que además estuvieran Klaus y su familia fue una sorpresa que tardó un buen rato en procesar.

			Se pasó media cena diciéndole a Klaus:

			—¿Seguro que estás aquí?

			

			Y él le aseguraba:

			—Claro, si quieres, te pellizco para que veas que es real —decía, riéndose.

			—No hace falta.

			Y al cabo de un rato, Goa volvía a la carga.

			[image: Ilustración de una chica con el pelo rizado y grandes gafas redondas comiendo junto a un chico con el pelo corto y sudadera abierta. Ambos sonríen.]

			[image: No puede ser]—Klaus, no puedo creer que estés aquí, ¡pensaba que tardaríamos meses en vernos!

			—¡Y yo! Es muy fuerte… ¡Y mira que cuando he  visto que el vuelo se cancelaba, me he cabreado mucho! Tenía ganas de ver a mi padre y a mis abuelos…, pero cuando mi madre ha dicho que iríamos a cenar a tu casa, se me ha pasado de golpe y he pensado que podíamos ir a Berlín otro día sin problema, ja, ja, ja.

			[image: ]Goa se puso roja. Le acababa de lanzar un piropo y no sabía cómo responder. Temía que sus padres notaran que se le caía la baba al mirar a Klaus, pero todo el mundo estaba demasiado ocupado comiendo y charlando por los codos. La verdad es que Goa, aunque estaba muy contenta de que estuvieran todos presentes, también tenía ganas de estar a solas con Klaus… Pero tendrían que esperar.

			[image: ]

		

	
		
			[image: Propongo un brindis]

			Hacía mucho tiempo que Alberto no asistía a una comida de la abuela Mercedes, una mujer simpática y tierna que siempre se había mostrado cariñosa y amable con él. Esa Nochebuena, Mercedes había preparado unos aperitivos y un pollo relleno buenísimo con el que Alberto disfrutó mucho mojando el pan.

			[image: Todo buenísimo]—Tengo que confesarte, Mercedes, que cocinas como nadie y que cuando pruebo tus platos, lamento no haber tenido la suerte de tener una madre cocinera como tú. La mía, ya lo sabes, lo compra todo preparado cuando vamos a comer a casa, a no ser que mi padre tenga ganas de preparar una buena paella. Suerte que a él se le da un poco mejor, porque si no…

			—¡Recuerdo un día en que tu madre dijo que cocinaría y cuando nos metimos aquel guiso en la boca, no sabíamos qué cara poner! ¡Tuvimos que esforzarnos un montón para disimular! —dijo Julia.

			—Ay, madre, ¿qué le pasaba al guiso? Pobre Rosa… —Mercedes era una mujer muy empática y le supo mal que a su hija y a su exyerno no les gustara el plato que su exconsuegra les había preparado.

			—Mira, Mercedes, ella es totalmente consciente de que la cocina no es su fuerte. Aquella… ternera con setas, creo recordar que era, estaba pasada de todo: de sal, de pimienta, la carne estaba demasiado hecha… ¡Parecía que estuvieras comiendo una suela de zapato! Disimulamos, pero sin éxito, ¿te acuerdas? De repente, nos dijo: «De acuerdo, voy a buscar unos pollos a la tienda, no se hable más».

			

			[image: ]Alberto y Julia se echaron a reír y Goa, que oía el diálogo de lejos, pensó que era muy raro que los dos se pusieran a hablar de cuando todavía estaban juntos. Ella, por mucho que a ellos les pareciera lo más natural y normal del mundo tener aquella conversación, lo encontraba algo extraño. Miró a Carla para ver qué cara ponía, pero esta reía sin ningún asomo de sentirse incómoda. ¡Tal vez porque a ella también le había tocado sufrir algún plato de la abuela Rosa y sabía perfectamente de lo que estaban hablando!

			Al cabo de un rato, Julia alzó la copa (bebía agua porque decía que el alcohol no le sentaba bien y que después no podía dormir) y dijo:

			[image: ]—Propongo que hagamos un brindis. No podemos celebrar la Navidad sin un buen brindis, ¿no?

			—¿Con agua, mujer? —le preguntó Zu, que no entendía que su amiga no tomara nunca ni una gota de vino.

			—Ya lo sabes, Zu. Eso de que brindar con agua trae mala suerte es un mito. ¡Yo lo hago desde hace muchos años y mira lo bien que estoy!

			—¡En fin, tú misma! —respondió Zu, nada convencida de las palabras de su amiga. 

			Todos cogieron las copas y los vasos y los alzaron. Entonces, Julia dijo:

			—Estoy muy contenta de poder celebrar la Nochebuena con todos vosotros. Es bonito ver cómo la vida va cambiando, porque falta mi padre y por otros cambios evidentes que se han producido —Julia señaló a Alberto, Carla y Martín—, pero soy más consciente que nunca de que los vínculos, cuando son fuertes y existe un amor verdadero, perduran y que ningún cambio puede romperlos. Gracias, mamá, por esta cena tan deliciosa, no sé qué haría sin ti… Y gracias a todos por querer compartir esta noche con nosotros. ¡Os quiero! ¡Salud para todos!

			[image: Ojalá]Empezaron a entrechocar las copas los unos con los otros. Goa acercó su vaso al de Klaus y se miraron a los ojos. Entonces él le dijo, flojito, esperando que no le oyera nadie:

			—Que tú y yo seamos amigos para siempre.

			A Goa se le puso de la carne de gallina: ella también tenía aquel deseo.

			[image: ]
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